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 Con La Escultura Venezolana del Siglo 21, Capítulo Nueva 

Esparta, María Paris completa una trilogía sobre crítica del arte en Nueva 

Esparta iniciada con Las Artes Visuales de Margarita, a la que siguió Arte 

Popular de Margarita y Coche. Libros que, además de recibir buena 

crítica en la región y fuera de ella, ponen al alcance de los lectores interesados 

parte de las obras escultóricas en la bidimensionalidad del papel, claro, pero 

acompañada con un comentario crítico que guía nuestro gusto por esta 

manifestación artística.  

 

 Ha sido una queja constante en este país la falta de crítica literaria. 

Numerosas voces se han pronunciado desde diversas posiciones y han 

mencionado que la principal razón por la que nuestros escritores no son 

conocidos es, precisamente, porque nosotros no nos ocupamos de criticarlos, 

servir de puente entre la obra y los lectores. Verdad lo mencionado con 

respecto a la literatura, verdad aún mayor con referencia a la pintura, y con 

respecto a la escultura en particular el panorama es desolador. Atenta contra 

la publicación de la crítica de la escultura lo costoso de la impresión, la cada 

día, señalan algunos militantes del populismo, mayor distancia entre el 

lenguaje escultórico moderno y los espectadores y, obviamente, la poca 

investigación y la casi inexistente difusión de ésta. 

 

 María Paris ha realizado con este texto un tercer acercamiento para 

subsanar en parte lo descrito arriba. Porque no se trata de volver sobre los 

artistas consagrados, labor nada despreciable, claro; se trata de servir de 

puente entre los espectadores y quienes en este momento y lugar construyen 

su camino, perfilan un estilo o simplemente se asoman con pie firme en 

construir con la piedra y otros materiales un objeto estético. Sin olvidar el 

marco artístico general de un país, los libros de María Paris nos acercan a lo 

que tenemos más cerca y, paradójicamente, por esa misma razón apenas 

miramos. Qué universo tan pequeño es Nueva Esparta, pero quién niega la 

presencia nacional e internacional de Francisco Narváez, Omar Carreño, 

Vásquez Brito, sólo por mencionar unos pocos. Así esta trilogía asistida por 
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la crítica producto de la investigación dialoga hoy en tiempo y espacio con las 

futuras referencias nacionales. El ojo de María Paris avizora y nos ayuda a 

construir el futuro, el talento está entre nosotros, pero necesitamos educar la 

sensibilidad y el ojo. Ya esto sería un logro importante, los demás se los 

dejamos a los artistas lectores y a quienes sin ser de los primeros valoran la 

presencia del arte en sus vidas. 
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Capítulo I 

Signos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



~ 9 ~ 

 La escultura venezolana en los albores del siglo 21 como unidad 

primaria de lo tridimensional, abarca diversos significantes con sus 

connotaciones, cuyo origen está en los precedentes plásticos que 

trascendieron el borde temporal del siglo pasado. Como un alcance 

investigativo, se observa la preponderancia de tres situaciones espaciales con 

respecto al volumen, al vacío y a la dimensión virtual, que son definitorias 

sobre la estética de nuestros sistemas escultóricos. 

 

 Inicialmente es notorio como en la mayoría de las propuestas se 

mantiene el desarrollo del concepto sin preferencia sobre el objeto real, y la 

escultura se presenta como uno de los resultados del proceso creativo, al 

formular una particular relación con las imágenes y las palabras. Las ideas 

artísticas están dotadas de forma física para manifestar su propio análisis de 

la naturaleza del arte, y el vínculo existente con el lenguaje se expresa 

mediante la reseña de las propiedades plásticas. 

 

 Estas obras conceptuales tienden a documentar las temáticas mediante 

instrucciones, fotografías, imágenes de vídeo o performances, afirmando que 

lo cotidiano se convierte en una escultura desde el momento en que el artista 

así lo declara, al eliminar las barreras entre el arte y la vida. También la 

geometría como parte de las propuestas, sigue participando de la forma junto 

al pensamiento expresado con palabras. Por ello, importan los procesos 

constitutivos y formativos junto con la obra terminada, pues se materializa la 

idea por la percepción, lo cual la aproxima a una realidad estética formal en 

el sentido tradicional de la escultura y a una práctica significante y social con 

respecto al conceptualismo.  

 

 Como un aspecto filosófico se percibe la necesidad del artista en 

explorar y reflexionar sobre sus intenciones y sobre la metodología y las 

técnicas de la práctica artística y como ésta es un factor para su inserción en 

el contexto sociocultural, como productor del arte. En este aspecto se 

estandariza el uso de estrategias que incluyen las macro propuestas, donde 
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el artista se vale de una forma del arte conceptual para significar sus 

proyectos constituidos por procesos relacionados con el denominado Arte 

Proyecto. 

 

 En otra situación de la escultura nacional, de profusa extensión en las 

regiones, se da un accionar del tipo transvanguardista afín con el 

neoexpresionismo, en obras que plantean una identidad moderna y plural 

pero con mimetismo antropológico, generado por las mitologías individuales 

o por la iconografía de los imaginarios colectivos locales. Estas piezas 

pretenden igualmente condiciones de universalidad, conservando los rasgos 

de la identidad, lo que se traduce en piezas eclécticas de tendencia formalista, 

que incluyen el estudio de las formas, y la estructura y sus elementos dentro 

de los procesos perceptivos. 

 

 La tercera modalidad de la escultura incursiona un área 

postmodernista. La obra implica multiplicidad de valores y de experiencias 

estéticas, donde hacer arte es la comprensión del arte. Hay la propensión al 

lenguaje individual sobre el grupal, igualmente conectado a un escenario 

internacional por la intervención de los fenómenos artísticos 

interrelacionados, que tienen posibilidad de interferencia en la producción 

artística. 

 

 La temática abarca el cuestionamiento de la modernidad, el género, y 

el apropiacionismo para explicar lo no presentable, expresar lo imposible, y 

rechazar lo convencional. Esta escultura no abastece a la realidad sino que 

hace alusiones a lo concebible pero aún no expresado, activando las 

diferencias. El artista se interesa por las tecnologías sustitutivas de las 

operaciones mentales e igualmente inserta en la escultura la fotografía y sus 

imágenes microscópicas o estalladas, el holograma, los programas 

interactivos, las huellas de voces y las bandas sonoras de ambientaciones. La 

obra se dirige a los sentidos y se sirve del pragmatismo del ready-made de 

Duchamp como objeto Dada, del arte banal por su neutralidad e indiferencia, 
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o de la propuesta desestabilizadora del arte a través del uso del desecho y del 

azar. 

 

 La escultura postmoderna trata de la abolición de las fronteras 

interdisciplinarias, de un retomar de las tendencias y sus artistas olvidados. 

Lo tridimensional enriquece con sus recursos y figuraciones al campo de lo 

bididimensional, sus aportes se traducen en la hibridación, la recuperación 

de la instalación y de las concepciones espaciales vinculantes con las 

microtendencias, la subjetividad, el individualismo, la interrelación de los 

discursos y el desmembramiento decadente. Puede proponer un 

neobarroquismo y figurativismo por un lado y una abstracción espiritualista 

por el otro, lo que depende del análisis y la introspección del artista y su 

cuestionamiento del status. 

 

 Una tendencia de la propuesta venezolana sería hacia la recuperación 

del uso estético y social tanto de los objetos ligados a la escultura tradicional 

como de los nuevos medios y comportamientos. Esto valida conceptualmente 

las diferentes prácticas, y potencia un proceso de toma de conciencia sobre la 

propia naturaleza y funcionalidad significativa de la escultura 

contemporánea; que podría llegar a redefinirse como un arte de reflexión 

sobre sus propios elementos y como el resultado de un proceso de adaptación 

que supone relativizar los paradigmas de la creación con niveles crecientes de 

indeterminación e incertidumbre, y la coordinación de la dispersión con 

interacciones sin homogeneizar las respuestas. Luego, la presencia de una 

combinación de posibilidades dentro de temas relacionados con la cultura 

permitirá reconocer la diversidad, la localidad, la especificidad, la 

contingencia y la adversión contra las totalizaciones mediante la 

fragmentación y la divergencia artística. 

 

 Como un objetivo de la escultura en Venezuela, se propone proseguir la 

transformación de su práctica al espacializar efectivamente al espacio con 

efecto de presencia plena, al partir de lo privado a lo público haciendo uso de 
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la informática, de Internet y del net.art que actúan sobre las artes espaciales, 

los aspectos postmodernos de las artes visuales y el video arte, tanto en sus 

facetas documentales como estéticas y en otros medios como instalaciones. Se 

trata de conjugar la noción de arte en un contexto nuevo, dentro de un sistema 

de comunicación global interpersonal. Ahora bien, existen ciertas condiciones 

a considerar, que deben ser analizadas para el óptimo manejo de estos 

sistemas, como son la intersección entre la obra virtual y su crítica, el colapso 

del espacio entre el autor y el receptor, el distanciamiento respecto al contacto 

directo y la tendencia a la indefinición de las disciplinas. 

 

 Comparto las opiniones de J. Beuys sobre la llamada cyber escultura, 

que considera como la manipulación del espacio social; a mi criterio la zona 

trastoca e imbrica la dimensionalidad a través de la imagen y el texto virtual, 

y esto nos lleva a navegar en la ambivalencia propia de una realidad virtual, 

donde ya no rigen las leyes de la posición y ni de la materialidad. 

 

 Más esta diversidad de espacios con que cuenta lo tridimensional, aun 

no se contrapone al museo como ámbito dominante de la exhibición por su 

efecto legitimador de la trayectoria del artista y su propuesta. Pero dada la 

prospectiva de cara a este milenio, el discurso tiene que reconducirse hacia el 

evento intersubjetivo y de contacto, que permita al escultor hacer uso real de 

amplia potencialidad del espacio artístico como un territorio de confluencias, 

y desarrollar una práctica escultórica estimulante que enriquezca su perfil 

ideológico y no solo la creación y posicionamiento de un producto estético. 
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Capítulo II 

Símbolos 
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 La tridimensionalidad neoespartana de los inicios de esta centuria, 

sustenta su génesis en la presencia emblemática de la obra del Maestro 

Francisco Narváez, en cuanto a la exquisita belleza de los materiales 

utilizados y en su inserción particular en el contexto público, al intervenir al 

espacio urbano con una nueva morfología, forjada con el calor de la piel y el 

impulso vital de sus creadores. 

 

 A veces surge de los materiales inertes fundidos con la energía de 

Vulcano, en un quehacer lúdico de signos que va más allá del gesto trazado 

con dirección espacial para manifestar símbolos locales con intención 

comunicativa. Esto es visible en los monumentos públicos de bronce y de Sol 

de Humberto Cazorla, que de manera imponente posa en lugares 

aparentemente casuales, majestuosas aves marinas de angulosas formas que 

avizoran, merodean y arrastran arena desde la playa hacia la ciudad, siempre 

atentas, observando con su fría mirada de océano, el devenir entre el mar y 

el tumulto que les rodea.  

 

 La escultura también brota con la fuerza ineludible de las grandes 

piedras de Margarita, y emerge de sus rocas vivas que solicitan en esta 

oportunidad a Valentín Malaver, en un indescriptible juego compartido de 

cantos, señas y pulsaciones, que les desprenda la corteza de limo y milenios 

para mostrar las texturas de sus formaciones fósiles y develar su esencia 

material, antes encubierta por el lastre de la percepción civilizadora. Malaver 

conceptualmente trasciende la pieza, al ofrecer una profunda reflexión que 

señala los elementos comunes de identidad existentes, entre la fuente fósil de 

energía ancestral que constituye nuestro origen telúrico y nuestra 

esencialidad como país petrolero. 

 

 Las piezas se pueden concretar en un levar de capas de materia 

orgánica procedentes de la noble madera, que nunca deja de exhalar alientos 

de tierra y agua y que es dignificada por Humberto Salas, a quien reclama 

ser halada desde la vacuidad oscura, para conformar líneas que formularán 



~ 15 ~ 

superficies y cavidades. La obra nace también de la relación, de la armonía y 

la concordancia con el valor autónomo que es extraído del material por las 

manos de Oswaldo Gutiérrez, como resultado de la preconcepción 

desarrollada en el plano de lo consciente y lo emotivo. Jesús Salvador 

Rodríguez compromete a los elementos que se subordinan y se sobreponen a 

sí mismos; para formular con el color, la dermis de la figura, siempre 

reconocible en una visión más allá de la superficialidad de la materia. 

 

 La escultura neoespartana aflora de los laberintos y las interioridades 

de una isla en eclosión, que gusta expandirse en grandes formatos para 

potenciar su textura, su color y la pasión de sus habitantes, a través de una 

pertenencia mutua, hecha del mismo barro, como nos plantea originalmente 

Tomás Cazorla y luego Carlos Cazorla, en una propuesta posterior. 

 

 La escuela clásica de escultura margariteña toma en consideración las 

prácticas del constructivismo escultórico de Naum Gabo y de Pevsner, 

basadas en el desarrollo del volumen y el espacio, con predominio de los ritos 

estáticos que descubren las formas al margen del mimetismo y que son 

presentadas por César Rivas, Reina Rada y Solange Rojas. De la misma 

manera, el volumen de las piezas es relacionado con su entorno, y el hueco o 

espacio viviente dentro del volumen, es tomado al igual que Henry Moore, 

como principio y fundamento de la escultura contemporánea para sustentar 

la variedad de la creación formal en proyectos en desarrollo como los de 

Daniel Velásquez, Ricardo Rivas y Jesús Camargo. 

 

 La estaticidad de la forma figurativa es soporte de lo informal y le 

otorga la libertad de desproveerse de la forma fija por la innovación espacial. 

Tanto esta tendencia como la abstraccionista, establecen una relación con el 

modelo natural la primera y más con el concepto la segunda, sirviéndose del 

informalismo en cuanto al uso del material, para construir una obra 

tridimensional de sensaciones táctiles, en la cual intervienen el alambre, el 

fique, los relieves, el yeso, el cemento, la tierra, semillas y granos y desechos 
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orgánicos; simulando superficies de la tercera dimensión con aires de misterio 

y ambigüedad; son un fragmento de la corteza del otro contexto, del paisaje 

que las contiene. También se asume las técnicas de Calder al desplazar el 

bronce y la piedra por las fibras sintéticas, el metal y el cristal en las 

propuestas de Cristóbal Carcone, y Jhonson Perdomo, entre otros. 

 

 En cuanto a la figuración se representan las estructuras del imaginario 

regional que idealizan con el ludismo especulativo, planteando una 

ordenación formal por la acción del hombre, cuyo poder creador se apoya en 

su capacidad investigativa para lograr viejas formas actuales, originales e 

innovadoras, dentro de un proceso evolutivo del pensamiento divergente, 

donde el sistema o rasgo genera elementos diferentes, sujetos a lo social 

contemporáneo como en algunas propuestas de Shonny Spadafora o de Elio 

Mogollón sobre tendencias contemporáneas pautadas por el revisionismo 

histórico. 

 

 La obra tridimensional más experimental manipula la expresión 

comunicativa basada en sus posibilidades técnicas. La tendencia objetual es 

sustituir la representación de la realidad objetiva por la presentación de la 

propia realidad objetual, directamente extraída del mundo de las cosas. Esto 

implica en el caso de Franklin Mata, neutralidad estética; cuentan las 

operaciones mentales lógicas que conducen al montaje del objeto: Son 

esculturas de volúmenes geométricos simples en su extremo rigor formal; son 

variaciones, combinaciones y serialidad a partir de figuras elementales 

desarrolladas de las formas humanas.  

 

 Claro está que el volumen dinamiza el espacio definiendo un nuevo 

orden, pues el entorno y objeto son obra. Las tazas y peces de Manuel Rincón, 

el asiento ritual de Daniel Alfonso Rivas, o los ensamblajes e instalaciones se 

presentan en diversidad de planteamientos. El ensamblaje se conforma como 

una escultura no tradicional sin la masa o la unidad estipuladas, lo que se 

observa en algunas propuestas de Isabel D’Ambrosio y de Marijó Ruiz. 
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También se utilizan los medios mixtos, los objetos o sus fragmentos, restos de 

la civilización y del entorno, el vidrio o los elementos provistos solo por natura 

como visión ecléctica de tendencia formalista o industrializada. Las obras 

asumen con timidez las principales innovaciones del siglo pasado, el arte 

cinético, el arte ready-made y el Op Art.  

 

 La tendencia de la escultura isleña nos habla de la instrumentalización 

del mundo objetual y del objeto como la intromisión de la sociedad en el 

dominio del arte; se crea la belleza descontextualizando objetos sin 

compromiso social pero a la vez se hace uso de símbolos propios de la sociedad 

urbana como una iconografía que expresa nuestras creencias y mitos. Está en 

proceso el desarrollo de una alternativa a las concepciones informalistas 

expresadas en imágenes. 

 

 La apropiación de nuestra identidad regional transmuta los valores 

semánticos y las texturas folclóricas sobre las que se erige la leyenda de lo 

inerte y los temas universales, en una suerte de metamorfosis sin pérdida del 

arraigo, proliferando actitudes reflexivas, entre eclecticismo y la actitud 

cosmopolita de apertura hacia la tierra firme continental. 

 

 Para concluir esta disertación, se plantea una percepción compartida 

sobre la dimensión plástica de la escultura margariteña, en donde se podría 

llegar a establecer que la cercanía y vigencia de los planteamientos legados por 

el Maestro Francisco Narváez, condicionan y de alguna manera tutelan la 

persistencia del artista por trascender conceptualmente a un referente de 

altísimo nivel. Sin embargo esto sólo será viable asumiendo con el espíritu de 

nuestra época, proyectos creativos cuya originalidad y ejecución tengan como 

meta no un emular de pasos, sino más bien iniciar un nuevo paralelo lejos de 

una acción de extensión de los límites del circulo aportado por el gran 

visionario neoespartano, para finalmente concretar, con los medios expresivos 

y lenguajes plásticos propios de estos tiempos, iniciativas relevantes insertas 

en los desafíos que plantea la escultura venezolana del siglo 21. 
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Francisco Narváez 

Gato, 1932 

Bronce, 4/6 

52 x 18 x 18 cm 
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Francisco Narváez  

Cabeza, 1932  

Piedra de Araya  

25 x 16 x 22 cm 
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Francisco Narváez  

La Ronda, 1967  

Bronce 

Dimensiones variables 
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Shony Spadafora 

Fragmentos de Cubagua, 1993 (detalle) 

Madera, máquina de coser, cerámica y metal 

218 x 180 x 370 cm 

 

 

Elio Mogollón  

Sincretismo, 2005  

Mármol y metal  

135 x 67 x 25 cm 
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Ricardo Rivas  

Fósilis Cubagua, 2005 

Piedra y metal  

71 x 40 x 31 cm  

 

 

Daniel Velásquez  

Prohibido estacionar, 2005 

Piedra monocromada 

58 x 37 x 17 cm 

 

 

 

 

 



~ 24 ~ 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 



~ 25 ~ 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Valentín Malaver 

Fósil, 2004 

Piedra Serpentina 

160 x 85 x 30 cm 
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Solange Rojas 

Desplazamiento pétreo 

espacial V, 2005 

Piedra de Cumarebo y graffiti 

Dimensiones variables 

 

 

Reina Rada 

Intromisión II, 2005  

Hierro y piedra  

140 x 60 x 22 cm 
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Armando Hernández  

Sin título, 2003  

Piedra serpentina  

45 x 20 x 15 cm  

 

 

Nélida López  

Un gato, 2005 

Piedra  

33 x 13 x 14 cm 
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Franklin Mata 

...Y nos vamos pal’ carajo, 2004 

Latón, mármol y pieza modelada con pátina 

12 x 25 x 30 cm 
Fotografía Jorge Vall 
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Humberto Cazorla 

Ave avizorando la ciudad, 2000 

Bronce 

Dimensiones variables 
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Vivianne Calzadilla  

Eso es lo que hay, 2005  

Piedra reconstruida  

75 x 50 x 60 cm 

 

 

César Rivas 

Composición energética, 2005 

Piedra artificial 

76 x 70 x 30 cm 

 

 

 

 



~ 31 ~ 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Daniel Rivas  

Samo-Lassu, 2005  

Cemento modelado y vaciado 

61 x 35 x 43 cm  

 

 

Manuel Rincón  

La taza, 2005  

Piedra artificial  

45 x 57 x 58 cm 
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Tomás Cazorla  

Maldiojo, 1986  

Cerámica y óxidos  

83 x 55 x 40 cm 

 

 

Miguel Delgado 

Vale lo que pesa, 2005 

Yeso 

51 x 52 x 30 cm 
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Cristóbal Carcone  

Degustación del paisaje, 2004 

Materiales diversos  

95 x 65 x 50 cm  

 

Carlos Cazorla  

La nueva creación, 2000 

Cerámica  

26 x 40 x 38 cm  
Fotografía Asdrúbal Perdomo 
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Marijó Ruiz 

Farallón, 2005 

Hierro y vidrio laminado 

38 x 47 x 10 cm 

 

 

Isabel D’ Ambrosio 

Yo cubista... y tu también, 2005 

Madera, nylon y espejos 

300 x 100 x 100 cm 
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Jhonson Perdomo  

Interacción, 1998  

Madera, hierro y vaciado 

130 x 58 x 44 cm 
Fotografía Asdrúbal Perdomo 

 

 

Jesús Camargo 

Ella, 2004  

Madera  

150 x 53 x 35 cm 
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Wiston García  

Esparta, 1990  

Madera 

134 x 45 x 41 cm  

 

 

Oswaldo Gutiérrez  

Visu, 2005 

Hierro, piedra y madera 

60 x 32 x 10 cm 
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Humberto Salas 

Puente de oxígeno, 2005 

Madera 

53 x 56 x 20 cm 
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Jesús Rodríguez  

Torso, 2005  

Madera  

78 x 49 x 38 cm  

 

 

Francisco Narváez 

Torso, 1968  

Madera de Samán  

110 x 47 x 31 cm 

 

 

 

 



~ 39 ~ 

Bibliografía 

 

 

BOULTON, Alfredo (1987). La Pintura en Venezuela. Caracas: Ediciones Macanao. 

 

BÜRGER, Peter (1991). La estética moderna. Caracas: Revista Nueva Sociedad. Nº 

116. Noviembre-Diciembre. 

 

CALZADILLA, Juan (1982). Compendio Visual de las Artes Plásticas de Venezuela. 

Zamudio-Bilbao: Editorial Elèx-Puru. 

 

CÍRCULO DE LECTORES (1990). El Arte del Siglo XX. Textos de: Manel Clot, Jean 

François Loytard, Nicolás Schöffer, Germano Celant, Umberto Eco, Jean Louis 

Fenier, Rene Magritte, Pablo Picasso: Barcelona: Salvat Editores. 

 

DA ANTONIO, Francisco (1982). Textos sobre Arte (Venezuela 1682-1982). Caracas: 

Monte Ávila Editores. 

 

DORFLES, Gillo (1973). Sentido e insensatez en el arte de hoy. Valencia: Editorial J. 

Domènecun. 

 

DE MICHELIS, Michel (1985). Vanguardias Artísticas del Siglo XX. Madrid: 

Alianza. 

 

ECO, Umberto (1962). La obra abierta. Milano: Editorial Bompiani. 

 

FOSTER, H. (1995). Anti-Aesthetic: Essays on Postmodern Culture. Seattle: Bay 

Press. 

 

GABLICKS (1987). Ha muerto el arte moderno. Madrid: Blume. 

 

GUASCH, A. M. (2000). Los Manifiestos del Arte Postmoderno: Textos de 

Exposiciones 1980-1995. Madrid: Akal. 

 

GUZMÁN, Carlos (1999). Revista Comunicación N° 108, “Claves de Futuro”. 

Caracas: Centro Gumilla.  

 



~ 40 ~ 

HOPENHAYN, Martín (1987). El debate postmoderno y la dimensión cultural del 

desarrollo. (Un esquema descriptivo). Buenos Aires: CLACSO. 

 

JAMESON, F. (1991). Ensayos sobre el Postmodernismo. Buenos Aires: Imago 

Mundi. 

 

JAMESON, F. (1997). “El Postmodernismo y lo Visual”. Episteme 1997. 

 

MILLÁN, F. “Vanguardias y vanguardismos ante el siglo XXI”. Buenos Aires: 

Ardora. 

 

LA ROCA, Graciela (1994). Oriente, Una visión contemporánea. MACSI, Exposición 

92, Catálogo 78, Caracas: Ediciones Binev. 

 

LIPPARD, L. (1993). El Pop Art. Barcelona: Ediciones Destino. 

 

LÓPEZ CH., Oswaldo (1984). Estética de los elementos plásticos. Barcelona: 

Editorial Labor S.A. 

 

MADRIZ, Argenis (1973). Educación Artística, Conceptos básicos sobre artes 

visuales. Caracas: Moranduzzo. 

 

MARCHAN, Simón (1972). Del arte objetual al arte del concepto. Akal, Madrid, 1988. 

 

MATA, H. (2003). Educación: La enseñanza de las artes plásticas en Venezuela: de 

los talleres coloniales al Instituto Armando Reverón. Caracas: CONAC. 

 

READ H. (1984). Breve historia de la pintura moderna. Barcelona: Ed. del Serbal. 

 

WALKER, J. (1977). La Idea como Arte. Barcelona: Gustavo Gilli. 

 

 

 

 

 

 



~ 41 ~ 

 

 

 

 

 
FUNDACIÓN GALERÍA POPULAR 
NEOESPARTANA GALPÓN 

Prof. Frabrizia Mariani 
Maestro Asdrúbal Marcano 
Directores fundadores 

 

GOBERNACIÓN DEL ESTADO 

NUEVA ESPARTA 

Prof. Morel Rodríguez Ávila 
Gobernador 

 

IACENE 

Escultor Humberto Cazorla 
Presidente 

 

MUSEO DE ARTE CONTEMPORÁNEO 

FRANCISCO NARVÁEZ 

Prof. Arturo Millán 
Director 

Luis Mario Lozada 
Museografía 

Alejandro Hernández 
Montaje 

 

SOCIEDAD AMIGOS MACFN 

Sra. Luisa Elena Benítez 
Presidenta 

 

ASOCIACIÓN DE ESCRITORES DEL 

ESTADO NUEVA ESPARTA 

Lic. Luis Malaver 
Presidente 

Lic. Luis Emilio Romero 
Vicepresidente 

MINISTERIO DE LA CULTURA 
Arq. Francisco Sesto Novás 
Ministro 

 
CONSEJO NACIONAL DE LA CULTURA CONAC 

Arq. Silvia Díaz Alvarado 
Presidenta 

Iván Padilla Bravo 
Director General 

Samantha Jiménez Ordóñez 
Directora General Sectorial de Museos 

y Artes Visuales 

 
LA ESCULTURA VENEZOLANA DEL SIGLO 21 

CAPÍTULO NUEVA ESPARTA 

María Paris  
Investigadora  

Manuel Pérez  
Juan Silva 
Jesús Ortega 
Diseño Gráfico 

Manuel Ricardo Pérez Tucán 

Fotografía 

Gráficas Internacional 
Impresión 

lf09520057003526 
Depósito legal 

980-12-1500-3 
ISBN 

 
FUNDAGALPON 

Edificio Galería GALPON, final Avenida 
Santiago Mariño, Paseo Rómulo Gallegos, 
Sector Guaraguao, Porlamar, Isla de Margarita,  
Venezuela. Telefax: 0295 2620680 / 4169901  
E-mail: galeriagalpon@yahoo.com 

 

 
 

 
 

 
CONCEJO NACIONAL  

DE LA CULTURA 



~ 42 ~ 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
TEXTO DIGITALIZADO PARA USO ACADÉMICO Y EDUCATIVO, SIN FINES DE LUCRO.  
Transcripción, corrección, diseño y diagramación: 
Licdo. Frank Omar Tabasca 
frank_otl@hotmail.com 

La Asunción, estado Nueva Esparta 

Mayo de 2024 


